DIA DE LOS DIACONOS 2017
1Rey 19,9.11-13; Rm 9,1-5;Mt.14,22-33
Queridos Diáconos y familia:

Celebramos en esta víspera de domingo con ustedes al patrono de los diáconos a San Lorenzo, por eso tomamos las lecturas correspondientes a este domingo del tiempo ordinario.


La primera lectura nos presenta al profeta Elías que ha realizado un largo camino lleno de temor hasta llegar a la montaña santa el Horeb, que es el otro nombre del Sinaí donde Yahvé se ha dado a conocer a Moisés cuatro siglos antes. 


En la soledad del monte debe aguardar la presencia de Dios que no se manifiesta en la estridencia del huracán o del terremoto ni en el rayo sino en el murmullo de una suave brisa. Con esta imagen Dios manifiesta su ternura más allá de todo lo que puedan imaginar los hombres.


El diácono hombre de Dios atento a la Palabra y a la presencia de Dios en los signos de los tiempos también reconoce el paso de Dios a través de su pueblo donde va descubriendo la mirada de Jesús en sus hermanos, su presencia entre muchos rostros, especialmente de los pobres, sufrientes y descartados.

La nueva evangelización nos pide hoy esta cercanía de caminar junto a los hermanos en la situación en que ellos estén, bajo las circunstancias del momento en que se encuentren, haciéndonos todo a todos. La misión paradigmática es sorprendente pues nos va presentando el camino, el encuentro, capacitándonos con la gracia del Espíritu para la entrega confiada.

Pablo siente dolor por sus hermanos que no conocen a Jesús, segunda lectura. Sufre porque muchos no conocen el Evangelio en ese campo de misión que era la Roma de los primeros siglos. Allí también como suave brisa empezará a purificar el mundo pagano la alegre y fresca brisa del Evangelio.
La centralidad del kerigma –dice Francisco- demanda ciertas características del anuncio que hoy son necesarias en todas partes: que exprese el amor salvífico de Dios previo a la obligación moral y religiosa, que no imponga la verdad y que apele a la libertad, que posea unas notas de alegría, estímulo, vitalidad, y una integridad armoniosa que no reduzca la predicación a unas pocas doctrinas a veces más filosóficas que evangélicas. Esto exige del evangelizador ciertas actitudes que ayudan a acoger mejor el anuncio: cercanía, apertura al diálogo, paciencia, acogida cordial que no condena
.

La vocación del diácono permanente es una vocación especial, porque tiene un compromiso tomado con antelación, que es el matrimonio, por eso, si el diácono permanente no puede sostener a su familia, no podrá servir a los demás. Como dice el Apóstol, cómo podrá administrar las cosas más grandes, si las más pequeñas no puede hacerlas.


No es fácil la vocación diaconal en medio del mundo, pero sí asistido por la gracia del Espíritu Santo. 


Este es el testimonio de San Lorenzo mártir. San Lorenzo en la primitiva Iglesia fue un diácono, que quiere decir “servidor”, y mártir, que quiere decir “testigo”, un testigo del amor. Hoy en día, la sociedad no nos muestra muchos testigos del amor, porque el hombre vive, como dice el Papa, un individualismo, pero la Palabra de Dios nos propone otra cosa.

En el Evangelio de este domingo  Mateo advierte que después de la multiplicación de los panes los discípulos querían quedarse  para promocionarse socialmente, Jesús los manda al otro lado del lago, los quiere librar del aplauso fácil que querían recibir por el entusiasmo de la gente ante el milagro del Señor. Dice textualmente: “Los obligó a embarcarse”. Los libra de centrarse en ellos mismos.

Nos puede pasar a nosotros evangelizadores, quedarnos en la. autorreferencialidad, un centrarse en sí mismos –como dice Francisco en EG- y no en “La autotrascendencia, la salida de sí como categoría básica de la actitud cristiana, es decir: que Dios nos lleve más allá de nosotros mismos, particularmente en una cercanía misericordiosa” .


Los discípulos ante la tormenta  confunden a Jesús con un fantasma. El temor ante el desafío de la evangelización también nos puede hacer fantasear: hay que prepararse, hay que dar algún curso, hay que hacer alguna jornada…  lo hemos escuchado al lanzar los grupos REDD. Deberíamos preguntarnos con que entusiasmo hemos recibido y propuesto esta buena noticia. Jesús nos invita desde la sencillez y profundidad de su palabra incluso cuando la barca se sacuda, también allí a reconocer el paso del Señor, incluso cuando parece que todo hace agua… a veces nos quedamos planeando la hoja de ruta y nos cuesta lanzarnos a navegar mar adentro. 

Contemplamos en esta imagen del mar embravecido a un Pedro que pone su mirada en el entorno y no en el Señor, esto hace perder pie, desequilibra, quita fuerzas cuando pretendemos andar por nuestra cuenta y no bajo la mirada de Jesús.

Queridos Diáconos repito  lo dicho otras veces la vocación de ustedes  se debe en primer lugar a la familia y luego al servicio del pueblo de Dios, de un modo especial en las pastorales sectoriales, en las cuales queremos implicarnos y seguirlos alentando en esta amplia y ardua tarea que el mundo de hoy nos presenta con sus nuevos desafíos. No teman si el Señor está cerca aunque las pruebas nos tambaleen, aunque el mar parezca bravo, será entonces el momento como Pedro de agarrarnos de Jesús y rezar una y otra vez como una letanía: “Señor, sálvame”.

Que la brisa mansa de Dios reflejada en la tierna figura de María nos anime a la prontitud por llevar como ella el Evangelio, sin poner tanto la mirada en las dificultades del camino, sino en la suave y consoladora presencia del Señor.
¡¡¡¡MUY FELIZ DIA QUE SAN LORENZO LOS PROTEJA!!!
+ Jorge Lugones sj
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